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Resumen
Este artículo estudia el breve 

texto que el barón Charles de Davi-
llier dedicó a la romería del Rocío de 
1862, a la que asistió con el prestigio-
so pintor e ilustrador Gustave Doré. 
Este texto forma parte de una exten-
sa obra que se publicó en forma de 
libro en 1874, con más de 300 graba-
dos de Doré, incluyendo uno sobre El 
Rocío. En primer lugar, se sitúa este 
libro en el marco de la rica literatura 
de viajes por la España del siglo xix, 
caracterizada por su visión románti-
ca de la cultura española y, particu-
larmente, de Andalucía. Tras algunas 
referencias biográfi cas a Davillier y 
Doré, se expone el contenido de su 
relato, en el contexto de un capítulo 
dedicado a Sevilla y sus fi estas, y, a 
continuación, se analiza la perspec-
tiva que ambos adoptan al describir 
la romería, sirviéndonos para ello de 
frecuentes comparaciones con el tex-
to que, en 1858, otro francés, Antoi-
ne de Latour, publicó sobre El Rocío. 

Palabras clave: Charles de Davillier, 
Gustave Doré, Romería del Ro-
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Abstract
Th is article presents and 

interprets a brief text that Baron de 
Davillier devoted to the Romería del 
Rocío of 1862, which he att ended 
in the company of the renowned 
painter and illustrator, Gustave 
Doré. Th is text is but a small part of 
a much more extensive work that was 
published as a book in 1874 and that 
included more than 300 drawings 
by Doré, including one depicting El 
Rocío. First, this book is situated in 
the context of the rich travel literature 
about the Spain of the nineteenth 
century that was characterized by a 
romantic vision of Spanish culture, 
especially that of Andalusia. Aft er 
some biographical background about 
Davillier and Doré, the content of their 
account is presented focusing on their 
chapter on Seville and its festivals. 
Finally, the perspective adopted by 
both writer and artist in describing 
El Rocío is analyzed comparing it 
with the text published in 1858 about 
El Rocío by another Frenchman, 
Antoine de Latour.
Keywords: Charles de Davillier, 

Gustave Doré, Romería del 
Rocío, Travel Literature, 
Romanticism, 19th Century
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EL ROCÍO ROMÁNTICO

arece que los franceses Jean Charles de Davillier (1823-1883) y 
Gustave Doré (1832-1883) visitaron El Rocío durante la romería 
de 1862. Al menos eso es lo que se deduce de los pocos párrafos, 

una página, que contiene al respecto la extensa narración ilustrada de su 
viaje (o de sus viajes1) por España, publicada primero por entregas2 entre 
1862 y 1873 y, después, en 18743, en un único y voluminoso libro titulado 
L’Espagne. Este artículo está principalmente dedicado a esos «pocos 
párrafos», es decir, a lo que Davillier con sus palabras y Doré con sus 
grabados nos cuentan sobre El Rocío y, más que eso, a descubrir la visión 
que desean transmitirnos de una celebración, a la que diez años antes otro 
francés, Antoine de Latour (1808-1881), también había asistido y a la que 
consagró todo un capítulo de uno de sus libros sobre España (1858)4. 

A pesar de pertenecer a generaciones distintas, Charles de Davillier y 
Antoine de Latour, quien gozó de una larga vida, fueron plenamente coe-
táneos. Teniendo además en cuenta que ambos se movían en círculos pa-
risinos cultos y que coincidían en su interés por España y en particular por 
Andalucía y Sevilla5, no sería de extrañar que el primero, un conspicuo 
lector y escritor normalmente bien documentado, conociera esa obra de 
1 Según Arturo del Hoyo, en su prólogo a la primera edición en español (1949) de 

L’Espagne de Davillier y Doré, es muy posible que ambos llevaran a cabo varios viajes 
por España para completar una obra tan extensa (cit. por Sazatornil, 2011: 365).

2 En la revista Le Tour du Monde. Nouveau Journal de Voyages, de la Editorial Hachett e. En 
aquellos momentos, la más prestigiosa publicación de crónicas y estudios de viajes 
que había en Europa.

3 Baron Charles de Davillier (1874) L’Espagne. Illustrée de 309 gravures dessinées sur 
bois par Gustave Doré. Paris, Librairie Hachett e.

4 Antoine de Latour (1858) La Baie de Cadix: Nouvelles études sur l’Espagne. París, Michel 
Lévy Fréres, Libraires-Éditeurs. [La Bahía de Cádiz. Nuevos estudios sobre España, 
Diputación de Cádiz, 1986. Traducción al español de Inmaculada Díaz Narbona y 
Lola Bermúdez Medina].

5 Además, Latour residía en Sevilla, donde era un personaje conocido, cuando Davillier y 
Doré visitaron la ciudad. 
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Latour, la principal referencia bibliográfi ca sobre El Rocío en esos años, 
e incluso de todo el siglo xix. Sin embargo, no tenemos evidencia alguna 
de ello, ni podemos ni siquiera intuirlo a partir de la lectura de su escueto 
texto sobre El Rocío, mucho menos comprensivo y denso que el de Latour 
(González Faraco y Murphy, 2014).

Ambos, en todo caso, deben ser leídos y entendidos dentro de las obras 
mayores en las que están insertos y estas, en el marco de la copiosa litera-
tura de viajes por la España del siglo xix. Latour, Davillier y, por supuesto, 
Gustave Doré refl ejan, cada cual a su manera dadas sus notorias diferen-
cias, una visión que podríamos defi nir como «romántica» y que además 
de ellos encarnaron, diversamente, multitud de viajeros extranjeros, prin-
cipalmente franceses e ingleses, a lo largo de todo el siglo xix. Entre otros, 
Wilhelm von Humboldt, Alexandre Laborde, Washington Irving, Prosper 
Merimée, George Borrow, George Sand, Richard Ford, Téophile Gautier, 
Victor Hugo, Edgar Quinet, Alejandro Dumas (padre e hijo), Hans Chris-
tian Andersen, Edmondo D’Amicis, y así hasta un larguísimo etcétera. Es-
paña no había formado parte del clásico «Grand Tour» que completaba la 
formación de los jóvenes aristócratas europeos. Fue sobre todo a partir de 
la Guerra de Independencia (1808-1814), una guerra del pueblo contra el 
hasta entonces invencible ejército imperial napoleónico, cuando despertó 
el interés más allá de sus fronteras, y se convirtió en un destino apeteci-
ble y atractivo. Para la mayoría de esos viajeros, España representaba una 
«reserva de exotismo» (Palacios Bernal, 2007-2008: 817) a la vuelta de 
la esquina; la posibilidad de un fascinante reencuentro con Oriente a un 
paso de África. Veían en España un país atávico, devastado por el atraso 
y el fanatismo religioso, pero también un pueblo que había resistido los 
desmanes de la modernidad y que exhibía un genuino gusto por la vida. 
España era tan cercana como extraña, menospreciada y al mismo tiempo 
cautivadora. Todas estas imágenes y ensoñaciones ganaban en intensidad 
y seducción y se hacían mito en Andalucía, que se volvió, a ojos de muchos 
de estos viajeros, turistas avant la lett re, la encarnación prototípica de la 
cultura española, y también fuente de sus estereotipos más reconocidos 
y quizás más pertinaces (González Troyano, 1987; Serrano, 1993; Soler 
Pascual, 2006; Méndez Rodríguez, 2008; López Bursos, 2009; Fernández 
Navarro, 2009). 

Las ferias y otras fi estas populares, las celebraciones religiosas, en-
tre ellas las romerías, formaban parte esencial de ese cuadro que, con 
trazos más gruesos o más sutiles, nacidos de experiencias vividas o más 
bien fabuladas, fueron pintando esos viajeros que, como exploradores, 
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se aventuraron por Andalucía. Los que incluyeron El Rocío en sus rela-
tos no fueron muchos, pero contribuyeron, y no poco, a darlo a conocer, 
y su impacto en la idea que de esta como de otras romerías o festejos re-
ligiosos trascendió, fue notable. Tal vez el primero fue el inglés Richard 
Ford (1796-1858), quien publicó en 1845 la que quizás llegó a ser la «guía6 
turística» más difundida e infl uyente de su época. Ford viajó por Espa-
ña entre 1830 y 1833, pero todo apunta a que su breve alusión al Rocío, 
por donde seguramente pasó viniendo de Doñana, no nació de un cono-
cimiento personal de la romería, que muy probablemente nunca vio, sino 
de lo que otros le contaron (López Ontiveros, 2007). En su relato hay una 
información precaria, con deslices y equívocos evidentes. A Ford le siguie-
ron, como sabemos, Latour y Davillier. 

Estos, con sus narraciones, contribuyeron a perfi lar y divulgar una 
visión romántica del Rocío, como exponente, uno más, de una Andalu-
cía también romántica de bandoleros, gitanos, toreros, majos y mujeres 
sensuales, en la que se habían preservado creencias, sentimientos y cos-
tumbres inusitadas y ancestrales (Soler Pascual, 2006). Entre ellas, una 
religiosidad extraordinariamente festiva, brillantemente expresada en 
procesiones y romerías. Esta visión, que en cierto modo aún pervive (no 
hay más que leer algunos textos rocieros del siglo xx o escuchar algunas 
sevillanas recientes dominadas por la nostalgia y el encomio de la tradi-
ción) (Murphy y González Faraco, 2006), no sólo estaba en sintonía con 
una tendencia estética dominante o con el espíritu de la época. También 
era compartida por autores nativos, como puede verse en la «Feria del 
Rocío» del sevillano Serafín Adame y Muñoz, publicada en 1849 dentro 
de una obra dedicada a las Glorias de Sevilla. Esta especie de cuadro de 
costumbres y guía de turismo, pues contiene referencias a las letras y a las 
artes, a monumentos y edifi cios destacados, a tradiciones y fi estas, no dista 
mucho ni por su objetivo ni por su estilo costumbrista, aunque sí por la 
perspectiva de su autor, de esos libros de viaje de visitantes foráneos. Para 
ellos, como para Adame, El Rocío era una fi esta sevillana más, de Triana 
para ser más precisos, que tenía lugar en una remota aldea onubense, en 
medio de un paraje inhóspito y despoblado. En septiembre de 1862, pre-
cisamente el año en que Davillier y Doré realizaron su viaje por España, 
las autoridades de Sevilla agasajaron a la reina Isabel II, de visita ofi cial 

6 Ford, R.: Hand-Book for Travellers in Spain and Readers at Home. Describing the Country 
and Cities, Th e Natives and Th eir Manners; with Notices on Spanish History. Part I. Con-
taining Andalucia, Ronda and Granada, Murcia, Valencia, Catalonia, and Estremadura: 
with Travelling Maps and a Copious Index. (1845) John Murray, London.
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en la ciudad, con un simulacro de la romería del Rocío en Itálica (Padilla, 
2010: 66-69) a cargo de la Hermandad de Triana. Para la ocasión, esta her-
mandad reprodujo una comitiva compuesta por la carreta del simpecado, 
tirada por bueyes lujosamente enjaezados, una hilera de carros igualmente 
adornados, jinetes y muchachas trianeras, vestidas con el atuendo anda-
luz, que cantaban alegres al compás de panderetas y castañuelas…

Como veremos, El Rocío que nos cuenta Charles de Davillier se pare-
ce mucho a esta representación teatralizada7 de un cortejo rociero típi-
co que inicia su camino o regresa del Rocío, o desfi la procesionalmente 
ante la ermita de la Virgen a su llegada a la aldea. Ni Davillier ni Latour 
hablan de oídas, conocían bien España, cada cual desde su propia óptica 
intelectual, inclinación personal y posición social. El primero viajó nume-
rosas veces por el país. El segundo residió durante años en Sevilla. Ambos 
hablaban español y escribieron mucho sobre el arte o la cultura española. 
Ambos compartían una profunda afi ción por España y a ambos, con toda 
justicia, se les puede califi car de grandes hispanistas y, desde luego, de 
hispanófi los. 

En el siglo xix, e incluso bien avanzado el xx, España (y, especialmente, 
Andalucía) fue vista, según César Graña (1998: 42), «como país-refugio 
por aquellas sensibilidades que se declaraban en fuga frente al régimen 
espiritual de la sociedad moderna». Tanto Latour como Davillier, y tantos 
otros viajeros extranjeros anteriores, contemporáneos y sucesivos, parti-
ciparon de esa sensibilidad y alimentaron esa imagen, en la que se dan la 
mano, en un diálogo tan fértil como raro en el resto de Europa, lo culto y 
lo popular. Muchos de ellos se acercaron a pueblos perdidos, serranías y 
llanuras, tabernas y plazas públicas, iglesias y castillos, jolgorios y rituales, 
a la búsqueda de un mundo encantado que estaba desvaneciéndose.

Charles de Davillier, llevado por su pasión por el arte y el coleccio-
nismo, anduvo por esa senda y admiró sincera y entusiastamente esas 
«bendiciones del atraso», como las llamó el historiador Bernard Beren-
son (Graña, 1998: 45), que habían pervivido en la vida española, como 
herencia de otro tiempo y eco de una diferencia cultural muy señalada en 
la Europa de entonces. Davillier y Doré alertaron sobre las pérdidas irre-
parables que ya se habían producido o estaban en trance de producirse 
en las costumbres o en el patrimonio, y describieron lo que habían vis-
to, oído y leído con sentido más literario y poético que periodístico. 
No obstante, bien podría decirse de ellos que se aproximaron a lo que 
7 No tenemos datos fehacientes al respecto, pero dada la fecha, cabe la posibilidad de que 

Davillier y Doré asistieran a esta representación del Rocío. 
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después se conocería como «etnografía al rescate», pues se movieron, 
en cierto modo, bajo un impulso similar al que sintieron los padres de la 
antropología moderna: observar, registrar, describir y retratar para dejar 
constancia y conservar en lo posible aquellos rasgos, formas y elementos 
culturales que, milagrosamente, habían escapado o aún no habían sido 
excesivamente maltratados por las «bendiciones» del progreso, tan im-
parables como ambivalentes.

Su descripción ilustrada de la romería del Rocío es un buen ejemplo 
de esta posición intelectual y sentimental, de la que resulta a la postre una 
visión «parcial» de este y otros fenómenos culturales de Andalucía, en los 
dos sentidos que alberga esta palabra: una visión incompleta y sesgada, es 
decir, escasamente ecuánime. Tanto Davillier como Doré, el uno como 
coleccionista y crítico de arte y el otro como artista, compartían la convic-
ción, como muchos otros, de que era necesario frenar la decadencia espi-
ritual y estética que acompañaba a la modernización en Europa (Graña y 
Graña, eds., 1990). Había, pues, que salir sin demora a la búsqueda de los 
últimos refugios de una «autenticidad» cultural amenazada, la que seguía 
viva en las costumbres, las artes y el folclore del pueblo. Bajo ese impulso, 
con esa mirada, anduvieron por Andalucía y llegaron al Rocío. 

DAVILLIER Y DORÉ, Y SU VIAJE POR ESPAÑA

Jean Charles de Davillier

    Jean Charles de Davillier, barón de Davi-
llier, provenía de una familia rica, vinculada 
al negocio bancario. Su acomodada posición 
le permitió dedicarse a viajar por Europa, so-
bre todo por Italia y España, y a coleccionar, 
con apasionada vocación, antigüedades y 
objetos artísticos muy diversos, a estudiar-
los con curiosidad y a escribir sobre ellos con 
rigor y amplitud. Su campo predilecto fue el 
de las artes decorativas y, singularmente, la 
cerámica, en la que era un reconocido exper-
to. Fue, sin duda, el gran descubridor y vale-
dor de la cerámica española, sobre todo la de 
origen hispanoárabe, así como de otras ar-

tes, como la orfebrería o el repujado en cuero. En su casa de París se congre-
gaba cada lunes un eminente grupo de artistas, entre los que se contaba 
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Gustavo Doré, y también Mariano Fortuny, entre otros pintores españo-
les, además de literatos, eruditos, críticos y coleccionistas. Tal era su pres-
tigio que solía ser requerido para tasaciones y consultas sobre la autentici-
dad y el valor de objetos de arte y antigüedades. Davillier llegó a ser, como 
escribe L. Sazatornil (2011: 353-354), «una de las fi guras más representa-
tivas del collectionneur-connaisseur parisino y uno de los primeros y princi-
pales hispanistas de la segunda mitad del siglo xix». Su esplendida colec-
ción se encuentra repartida, desde su fallecimiento, entre los museos del 
Louvre y Sèvres, y la Biblioteca Nacional francesa.

Fue un gran conocedor de España y de su diversidad cultural y paisajís-
tica. Cuando, según sus propias palabras, Gustave Doré le propuso reco-
rrer juntos el país, ya él lo había visitado nueve veces. Y pensó de inmedia-
to que la interpretación pictórica que Doré pudiera hacer de los españoles, 
sus ciudades, campos y costumbres, conseguiría, junto a sus palabras, una 
visión verdadera de un país sobre el que se acumulaban prejuicios y patra-
ñas, a veces muy ofensivas (Palacios Bernal, 2007-2008). Sin duda, ambos 
iniciaron y culminaron este periplo por todas y cada una de las regiones 
españolas con esta buena intención, aunque acabaron abundando en algu-
nas de las impresiones dominantes en los relatos de viaje de otros muchos 
extranjeros.

Puede que mostrar la «verdadera» España exigiera, irónicamente, una 
mirada parcial del país. Su estilo, casi formulario, de presentar el mate-
rial folclórico y su inclinación a centrarse en ciertos temas (los gitanos, 
la vestimenta popular, el arte religioso...), dejando otros en la sombra, 

provocaron su propia distorsión de España, 
basada más en lo que deja en el tintero que 
en afi rmaciones estereotipadas. Su énfasis en 
Andalucía es sólo un ejemplo de este tipo de 
distorsión. En realidad, ni este ni los demás 
relatos de viaje del siglo xix fueron, ni de lejos, 
crónicas etnográfi cas, sino descripciones 
muy selectivas guiadas por la subjetividad de 
su autor, aunque esto no les resta ni valor ni 
interés (López Ontiveros, 2007).

Gustave Doré tuvo una vida corta, pero 
su actividad fue incansable, por lo que su 
producción artística llegó a ser increíble-
mente vasta y variada (Doré, 2004). En 
aquel entonces era ya un artista afamado con Gustave Doré
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una obra muy apreciada, al que no le faltaban ofertas, por ejemplo como 
ilustrador de libros clásicos. Su deseo de ir a España nace precisamente 
de su proyecto de ilustrar una nueva edición del Quijote a propuesta de la 
editorial Hachett e (Soler Pascual, 2006: 689). La revista Le Tour du Mon-
de, que pertenecía a esa editorial, correría con los gastos de ese viaje, y 
publicaría los sucesivos capítulos que Davillier y Doré le irían entregando 
tras su itinerario ibérico, que debió comenzar en 1861 (Sazatornil, 2011: 
365, nota 54) y fi nalizar el año siguiente. Sin duda, Davillier sabía que no 
podía elegir mejor compañero que Doré para esta aventura. «La compli-
cidad entre ambos permite –según Sazatornil (2011: 364-365)– que texto 
e ilustraciones se compenetren para deshacer los errores asentados por la 
explotación pintoresca de la imagen de España. [...] Davillier y Doré pre-
tendían presentar una España real, ajena al tópico. Buscaban destruir fal-
sos estereotipos, leyendas y falacias, mediante la exposición directa de la 
vida cotidiana, reforzada por la prodigiosa visión del dibujante». 

El libro, que llevó como título L’Espagne, se publicó por fi n en 1874 y 
tuvo un gran éxito de ventas, traduciéndose de inmediato al italiano, al 
inglés y al danés, pero no al español, lo que sucedería por primera vez mu-
chos años después, en 19498. Como había ocurrido con las ilustraciones 
del Quijote, que, en cierto modo, orientarían y hasta condicionarían al lec-
tor y la lectura más de lo aconsejable, sucedió también con las de este libro. 
Era tal la originalidad de sus composiciones, su fuerza expresiva y su capa-
cidad de sugestión, que, en cierta medida, se imponían al texto y llegaban a 
suplantarlo. Si el Quijote de Doré (sus personajes y escenas) se convirtió en 
fácilmente reconocible y hasta en canónico, incluso hasta nuestros días, a 
la España de Doré le pasó otro tanto, pues sus ilustraciones lograron crear 
por sí mismas, al margen del texto, una determinada imagen del país y sus 
gentes, tanto más en unos tiempos en que los grabados, litografías y pinturas 
eran los únicos testimonios gráfi cos posibles.

L’Espagne de Charles de Davillier y Gustave Doré es una obra compleja 
y extensa, con casi 800 páginas repartidas en 30 capítulos; muy abarcadora 
desde el punto de vista geográfi co, con referencias a toda la península e 
incluso a las Islas Baleares (Palacios Bernal, 2007-2008: 819); rica en in-
formación y bien documentada, y minuciosa en los detalles, a veces hasta 
la exageración. Los 309 grabados de Doré no constituyen un adorno, ni un 
mero complemento, sino, como ya apuntamos, un elemento esencial del 

8 Davillier, C. y Doré, G.: Viaje por España. Madrid, Ediciones Castilla, 1949. Prólogo 
y notas de Arturo del Hoyo, y un estudio crítico-biográfi co de Doré escrito por Anto-
nio Buero Vallejo. Traducción de Isabel Gil de Ramales.
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libro, al que le aporta conocimiento y signifi cado, emoción, belleza y un 
poderoso atractivo.

Andalucía ocupa un espacio relevante en la obra y, destacadamente, 
Granada y Sevilla. En general, los románticos privilegiaron en sus relatos 
a algunas partes de España, en detrimento de las otras. Entre todas, An-
dalucía se llevó la palma, y se volvió la imagen genuina, total y tópica de 
España (quién no recuerda al respecto la genial parodia de Bienvenido Mr 
Marshall, en la espléndida película de J. L. García Berlanga). Del mismo 
modo, dentro de Andalucía ciertas partes les parecieron más andaluzas 
que otras: Granada, con su pasado árabe, y Sevilla. A esta última, Davillier 
le dedicó dos capítulos completos (XIII y XIV) de su libro y otras muchas 
referencias en otros en los que se habla de danzas, toros o del mundo de los 
gitanos, quienes gozan de un lugar preferente en el texto y las ilustraciones. 
En este como en otros aspectos de su contenido escrito o plástico, la obra 
se mueve entre la realidad y el cliché, a pesar del sincero deseo y la deter-
minación de Davillier de documentarse y huir de las tergiversaciones, los 
prejuicios y los errores que salpicaban los relatos e impresiones de viaje u 
otros escritos sobre España de sus contemporáneos. 

El capítulo XIII se centra, fundamentalmente, en las fi estas y espectáculos 
de Sevilla, comenzando por la Feria con sus chalanes, majos y buñoleras, 
siguiendo por las romerías (entre las que cita la del Cristo de Torrijos y 
la del Rocío) y las procesiones de la Semana Santa, y terminando por los 
teatros. Añade, a continuación, referencias a ofi cios, como el de barbero, 
al barrio de Triana y su tradición alfarera, y a los gitanos y algunos de sus 
rituales. Lo festivo y lo religioso, las artes y los ritos, las costumbres y las 
creencias... un expresivo fresco de los más diversos aspectos de la vida de 
Sevilla, sobre todo aquellos que podían ofrecer un mayor contraste cultural 
con el mundo del que Doré y Davillier procedían.

LA FIESTA DEL ROCÍO

Su descripción del Rocío de 1862 es, como ya hemos comentado repe-
tidamente, breve (de una página o poco más) y parcial, pero da una idea 
del ambiente festivo de la romería y, desde luego, de la percepción de su 
autor. Seguramente, él y Doré llegaron a la aldea desde Sevilla, atraídos 
por la fama de esta peregrinación, que ya era sonada en la Baja Andalucía. 
Por el contenido del texto cabe suponer que fue una visita diurna y corta, 
de un solo día. Y que ambos se dedicaron a mirar lo que acontecía en las 
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calles, sin hacer mayores averiguaciones sobre el origen, la historia u otros 
datos de esta devoción. Nada de ello hay en el relato y la única ilustración 
de Doré, expresamente dedicada al Rocío, una escena de baile, ni siquiera 

versa sobre lo que acaecía en la al-
dea, en cuya fi sionomía tampoco se 
detiene nuestro autor, y podría atri-
buirse a cualquier otra celebración 
sevillana o andaluza. De hecho, esa 
escena pone el colofón al capítulo 
XII a la par que sirve de frontispicio 
para el siguiente. Así pues, texto e 
imagen son, en cierto modo, proto-
típicos de una visión pintoresca, ro-

mántica, de fi estas populares que, como las romerías, formaban y forman 
parte sustantiva de la cultura andaluza. 

Antes de hablar de ellas, el capítulo XIII se centra en la Feria de Sevilla, 
que se celebraba extramuros de la ciudad en el Prado de San Sebastián, 
con su recinto ganadero en el que los gitanos practicaban sus chalanerías 
en las actividades de compra y venta de ganado. En las cercanías, se levan-
taban tabernas o «ermitas», en su mayoría regentadas también por gita-
nos, y botillerías de licores y bebidas frescas, y en todas partes reinaba la 
animación: majos y majas a caballo, cantes y bailes. Tras la feria le toca el 
turno a la Velada de San Juan, que se desarrollaba en la Alameda de Hér-
cules, y que por aquel entonces era, en palabras de Davillier, una de las más 
importantes fi estas populares de Sevilla. De nuevo, un ambiente animado, 
con gitanas friendo sus buñuelos (las buñoleras), vendedoras de ramilletes 
de fl ores (ramilleteras) y puestos de agua, con bebidas frescas o heladas. 

A continuación, siguiendo un continuo narrativo, las romerías se con-
vierten en su foco de atención. Y el primer cuadro corresponde a la que 
llama «Feria de Torrijos», pero exclusivamente al regreso a Triana de 
los romeros que han participado en la romería del Cristo de este nombre, 
celebrada en la hacienda también así llamada del término de Valencina 
de la Concepción, a pocos kilómetros de Sevilla. La escena tiene lugar en 
la calle Castilla, que era la entrada natural en la ciudad, hasta no hace mu-
cho, viniendo desde el Aljarafe. La calle, abarrotada de espectadores, se 
puebla con una alborozada comitiva de majos y majas, cuya indumentaria 
es generosa y pormenorizadamente descrita, de carros tirados por bueyes 
profusamente adornados y jóvenes que cantan coplas populares, acompa-
ñándose de castañuelas, panderetas y guitarras. Todo son bromas, risas y 
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un júbilo que contagia. Como se verá más tarde, la óptica de Davillier y 
Doré para recrear este evento es muy parecida a la que adoptaron para su 
descripción del Rocío. Además de centrarse en el retrato exhaustivo de or-
namentos, atuendos y actividades más sobresalientes, ponen de relieve el 
carácter extremadamente festivo de los andaluces y las romerías andaluzas, 
sin que en ello se aprecie voluntad de censura o desaprobación9: «Hay que 
decir que las romerías de este día apenas se parecen a fi estas religiosas; 
los bailes, el vino, las diversiones de todas clases hacen que se olviden las 
reliquias de santos o a los mismos santos que sirven de pretexto para estos 
regocijos» (Davillier, 1957: 435).10

Tras señalar que las romerías españolas y, en concreto, las andaluzas 
le recuerdan los «romerages» que se celebran en la Provenza francesa11, 
avanza Davillier en su compendio festivo de Sevilla y comienza su sucinto 
relato sobre El Rocío con una mínima presentación, en la queda de ma-
nifi esto la considerable resonancia que ya había alcanzado esta devoción 
(«una de las fi estas más curiosas de Andalucía») en las tres provincias 
limítrofes, e incluso más allá, en «las comarcas portuguesas vecinas de la 
frontera española».

Continúa el relato con lo primero que los viajeros vieron al llegar a la 
aldea: las acampadas, que ocupaban, con sus carros en círculo, animales y 
precarias instalaciones para cocinar, el perímetro del minúsculo caserío: 

Cuando llegamos al Rocío, los alrededores del pueblo ya estaban 
ocupados por una cantidad de peregrinos y vendedores de caballos y 
de bestias que acampaban en las vecindades. Nada más curioso que 
estos campamentos al aire libre: carros, galeras12 y otros vehículos del 

9 Dice Davillier que las romerías «apenas se parecen a fi estas religiosas» por la mucha 
diversión y el mucho vino que corre en ellas, pero quiere dejar constancia de que no 
es una impresión suya, sino algo comúnmente aceptado entre los propios andaluces. 
Para ello se vale de algunos refranes y dichos populares que subrayan el carácter fes-
tero y desenfadado de las romerías: «Romería de cerca, mucho vino y poca cera» y 
«Quien muchas romerías anda, tarde o nunca se santifi ca» (p. 435).

10 Todas las citas literales en español de la obra de Davillier han sido extraídas de la siguien-
te edición (pp. 435, 436 y 437): Viaje por España. Ilustrado por Gustavo Doré. Madrid, 
Ediciones Castilla, 1957. Prólogo y notas de Arturo del Hoyo, y un estudio crítico-
biográfi co de Antonio Buero Vallejo. Traducción de Isabel Gil de Ramales. 

11 Una vez más, Davillier parece sugerir, con esta evocación de las romerías provenzales, 
que este tipo de celebraciones se había ido reduciendo o perdiendo en otros países 
vecinos, como Francia, supuestamente más «avanzados» que España, donde, por 
fortuna, se habían conservado y gozaban incluso de una extraordinaria vitalidad. Es-
paña, desde la óptica romántica, era un magnífi co exponente de las «bendiciones del 
atraso», como ya hemos comentado.

12 Galera: carro para transportar personas, grande, de cuatro ruedas, ordinariamente con 
cubierta o toldo de lienzo fuerte (Diccionario de la RA E).
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mismo género se sitúan a los lados, de manera que forman un cerco. 
En el centro se hace la cocina, cocina poco complicada, pues sólo se 
emplea una caldera que se cuelga de cada coche, caldera de hierro que 
también sirve para dar de beber a los animales cuando se encuentra 
una fuente o un río que lleve agua. En cuanto a los lechos no son más 
complicados que los utensilios de cocina. Llegada la noche cada cual 
se envuelve en su manta y se duerme con la tierra por colchón y su 
codo por almohada.

(Davillier, 1957: 436).

Tras esta escena primitivista y bucólica, tan consonante con la sensibi-
lidad romántica, aparece el cuerpo central del relato, que atiende exclusi-
vamente a dos aspectos de la romería: el ritual y el comercial, es decir, una 
recreación del ambiente festivo en los aledaños de la ermita, a la que, por 
cierto, no citan los autores ni una sola vez. 

Aunque no se dice cuándo, ni de qué medio de transporte se valieron, 
ni dónde pernoctaron, Davillier y Doré debieron llegar al Rocío el viernes, 
quizás por la tarde, pues al día siguiente por la mañana asistieron a la que 
llaman «procesión», que no es otra cosa que el desfi le de una herman-
dad13 precedida por un tamborilero,«majos» a pie con sus varas de mando 
y «majas» con sus trajes de volantes, tras los cuales avanza a paso lento el 
«carro de la Virgen», tirado por una yunta de bueyes, seguido de más carros 
bellamente engalanados, con muchachas cantando, jinetes a caballo... Un 
cuadro, meticulosamente descrito, y en el que, como se verá, hay alguna que 
otra confusión de bulto:

Por la mañana asistimos al desfi le de la procesión en la que se lleva 
solemnemente la imagen de la Virgen del Rocío. Esta antigua pintura, 
ennegrecida y ahumada, se veía en el interior de una especie de capilla14 
colocada en un carro de enormes ruedas, arrastrada por una pareja 
de bueyes de aspecto apacible, la cabeza y los cuernos recargados de 
pompones, fl ecos y guirnaldas. El pequeño templo estaba adornado 
con cortinas de muselina blanca y encajes entremezclados con nudos 
y ramos de fl ores. Muchos faroles acompañaban a la venerada imagen, 
y cintas de seda que salían de los ángulos de la capilla ambulante iban 
a atarse a la cabeza de los bueyes.

13 Por aquel entonces, peregrinaban al Rocío nueve hermandades: Almonte, Villamanrique, 
Pilas, La Palma, Moguer, Sanlúcar de Barrameda, Triana, Umbrete y Coria. La de 
Rota, que se contaba entre las más antiguas, había dejado de peregrinar ofi cialmente 
en la romería en 1808.

14 Se refi ere, previsiblemente, a un templete con columnas de madera abierto o bien par-
cialmente cerrado, conocido por «cajón». Ambos modelos son hoy infrecuentes.
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Al frente del cortejo iba un andaluz con traje regional, llevando en 
su mano derecha un pífano15, del que sacaba algunos sones, y golpean-
do con la izquierda un tambor que le colgaba del cuello. Esta sencilla 
música nos recordó enseguida el tamboril y la fl auta, acompañamien-
to obligado de todos los romerages provenzales. Venían detrás los 
majos en traje de gala, llevando en la mano derecha una vara que aca-
baba en horquilla e iban acompañados de sus majas con los cabellos 
adornados con fl ores y vestidas con trajes de volantes y mantones de 
Manila color cereza o amarillo. Unas tocaban el pandero, y otras las 
castañuelas, y no hay que decir que muchas guitarras tomaban tam-
bién parte en este concierto, sin hablar de los cantos, de los gritos de 
alegría de las mujeres y los niños.

Detrás del carro de la Virgen venía una larga fi la de carros carga-
dos de jovencitas como las que hemos visto en el regreso de la feria 
de Torrijos. Luego los mozos montados en potros andaluces de larga 
crin, que llevaban a la grupa a sus compañeras vestidas ridículamente 
con los viejos atavíos de señoras, de los que ya hemos hablado, y que 
se creían sin duda que iban a la última de París.

(Davillier, 1957: 436).

A esta escena colorista y jovial, que no dista mucho de la que hoy puede 
contemplarse en el desfi le o entrada de ciertas hermandades, le sigue otra 
que, como adelantamos, recoge el ambiente en las calles de la aldea, en 
el que Davillier destaca aspectos pintorescos, análogos a los que también 
recogiera en sus crónicas de fi estas sevillanas, como la Feria o la Velada de 
San Juan:

Los vendedores al aire libre debieron hacer brillantes negocios 
ese día. La multitud se apretaba delante de las gitanas que freían sus 
buñuelos en aceite rancio y asaltaban los puestos de las avellaneras, 
recargados de avellanas que se alzaban en montículos sobre tablas de 
madera. Pero los vendedores de alfajores atrajeron sobre todos nuestra 
atención. Estos pasteles, de nombre y de origen árabe, están hechos de 
azúcar y especias, y los venden ordinariamente morenas serranas de 
notable belleza. El traje de estas serranas difi ere completamente del 
traje andaluz: el tocado se compone de un sombrero de fi eltro negro 
de ala ancha y de una especie de capuchón de lana negra que cubre la 
cabeza y cae sobre los hombros. Los cabellos, como los de las suizas, 
se recogen en una larga trenza que termina en un nudo de cintas. Las 
mangas de la casaca están adornadas con muchos botones de fi ligrana 
de plata y una falda corta, rayada de azul y blanco, deja ver un piececi-
to elegantemente calzado. 

(Davillier, 1957: 436-437).

15 Pífano: fl autín de tono muy agudo, usado en las bandas militares (Diccionario de la RA E)..
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No es la primera vez que una descripción del ambiente rociero fi ja 
su atención en su carácter de «feria», en la que se dan cita gitanos16 que 
compran y venden ganado, buñoleras, avellaneras y vendedoras de dul-
ces y otras golosinas. En su texto, versifi cado en buena parte, Serafín 
Adame y Muñoz (1849, 98) recogía estas impresiones del Rocío unos 
pocos años antes:

Aquí vistosas se elevan
con su forma irregular, 
ya la choza pintoresca
del inocente zagal, 
ya allí el puesto de avellanas, 
el de turrón más allá, 
las buñoleras delante, 
dulce y quincalla detrás, 
tiendas de todos matices...

Así pues, algunos de los grabados de Doré que refl ejan este mundillo 
comercial tan primario, y tan popular, en las ferias y fi estas andaluzas y 
sevillanas, bien podrían servir para ilustrar el ambiente rociero durante la 
romería de aquellos años e incluso de muchos años después. Como asimis-
mo algunos de los bocetos que dibujó durante su visita al Rocío podrían 
servir, o tal vez sirvieron de hecho (como se adivina leyendo el párrafo 
fi nal17), para ilustrar esas otras ferias. El relato, propiamente dicho, acaba 
aquí. Davillier sólo añade una coda casi telegráfi ca que se explica por sí 
misma: «La fi esta del Rocío, como todas las fi estas andaluzas, acaba con 
danzas nacionales».

Parece como si identifi cara el fi nal de su visita con el fi nal de la romería, 
aunque sólo se tratara del fi n del desfi le de las hermandades. Queda aún 
por celebrarse, entre otros ritos, la procesión de la Virgen, a la que no dedica 
ni una sola palabra, tal vez porque no reparó en ella, o no le concedió im-
portancia, o porque probablemente no estaba ya en la aldea cuando tuvo 
lugar. Es muy llamativo que los elementos más singulares o diferenciales 
del Rocío, como veremos con mayor detenimiento más adelante, pasaran 
desapercibidos a estos dos viajeros que, como se demuestra en el esmero 
que pusieron en la descripción experta y detallista de trajes y ornamentos, 
eran avezados observadores. A partir de esta y otras refl exiones sugeridas 
por su lectura, veamos seguidamente qué podemos aprender de este texto 
16 Entre los nombres de pila propios de las gitanas, Davillier cita el de «Rocío» (1874: 302).
17 «Y Doré hizo allí una amplia cosecha de croquis que no tardaríamos en utilizar» (Da-

villier y Doré, 1957: 437).
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y de sus autores, analizándolo con mayor profundidad. En otras palabras, 
qué nos dicen (y qué no) sobre El Rocío de los años sesenta del siglo xix, 
más de ciento cincuenta años atrás.

EL ROCÍO DE DAVILLIER Y DORÉ

Con la mera lectura de este relato y el auxilio de los mínimos comenta-
rios que le hemos añadido, disponemos ya de datos sufi cientes y de las pau-
tas necesarias para situarlo adecuadamente y, por tanto, para compren-
der mejor su contenido y valorar su signifi cado dentro de la literatura 
rociera. Volviendo al epígrafe que abre este artículo, nos interesa, sobre 
todo, caracterizar esa que se ha dado en llamar visión «romántica» del 
Rocío y valorar qué trascendencia ha tenido en la percepción cultural de 
que ha sido objeto esta peregrinación católica, desde hace medio siglo 
una de las más masivas de Europa y, sin duda, la romería más grande y 
famosa de Andalucía.

Davillier confi rma que en torno a 1860 El Rocío era ya una devoción 
muy popular, a la que acudía «una multitud considerable de gentes»18 de 
lugares tan lejanos como Portugal. Ahora bien, a diferencia de Latour, que 
veía en el Rocío, y también en otras romerías, un ejemplo de autenticidad 
preservada y, por ello, un magnífi co contrapunto frente a otras fi estas des-
naturalizadas por la modernización urbana (González Faraco y Murphy, 
2014), Davillier lo ve como una fi esta más de Sevilla: una «peregrinación 
muy conocida de los alrededores de Sevilla», según sus propias palabras19. 
Su referencia principal es la Feria, además de otros festejos del calendario 
festivo. No es de extrañar que, durante su fugaz estancia en El Rocío y en 
el relato que se deriva de ella, fi je por completo su atención en aquellos 
aspectos que más se parecen o se identifi can con ella. Su caracterización 
de la Feria está llena de descripciones románticas sobre la vida festiva de 
Sevilla y los sevillanos, componiendo un curioso cuadro de costumbres en 
el que, a una vistosa colección de personajes populares, se unen las amenas 
expresiones folclóricas andaluzas, la brillantez de la indumentaria típica, 
el bullicio y deleite de la fi esta.

En su relato del Rocío, se deja notar esta perspectiva, lo que origina 
una descripción extremadamente personal, muy subjetiva, que se decanta 

18 Según el Diccionario de Pascual Madoz (1848: vol. III, 172): «en ella se reúnen más de 
6 000 almas de distintos pueblos muy distantes algunos de ellos».

19 «[...] pèlerinage très-connu des environs de Séville» (Davillier, 1874: 302).
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exclusivamente por aquello que tanto a él como a Doré les interesa: lo que 
refuerza su imagen de Andalucía y tal vez de España. Lo demás no cuenta 
ni se indaga. Como es de esperar, resulta un argumento muy superfi cial y 
un tratamiento muy desigual de los hechos, con pocos elementos de la ro-
mería bien descritos, amén de confusiones y olvidos fl agrantes. No parece 
que en esta ocasión Davillier dedicara tiempo sufi ciente a documentarse, 
ni antes ni después de su visita, ni que se informara in situ sobre el origen, 
cualidades y actos rituales más sobresalientes de esta romería, a pesar de 
asegurar que era «una de las fi estas más curiosas de Andalucía».

Ya hemos aludido a lo que describe con más o menos pormenores. Por 
un lado, las actividades comerciales. Y, entre ellas, las de la compraventa de 
caballos que, como en las ferias, también en El Rocío solían estar protago-
nizadas por los gitanos. Pero en lo que, sobre todo, se detiene, con indiscu-
tible solvencia de experto, es en el retrato de los elementos ornamentales 
de las carretas y en los trajes de las majas y las serranas. Esta fascinación 
por la indumentaria es más que evidente a lo largo de todo el capítulo y 
en otros muchos pasajes de la obra. Retrata, en suma, un universo pinto-
resco, castizo, goyesco, tan de su gusto y de tantos otros autores de corte 
romántico.

La acampada al aire libre, las carretas formando un círculo en el que se 
desarrollaba la vida de los romeros (donde cocinaban, dormían, cantaban 
y bailaban), son otras tantas imágenes de un Rocío decimonónico que cien 
años después seguía regalando a la vista escenas parecidas, según el relato 
de otro insigne viajero, el inglés Gerald Brenan (Murphy y González Faraco, 
2015) o los reportajes gráfi cos de la época. Pero a Davillier y a Doré le 
atrajeron más los feriantes con sus mercancías y, especialmente, el desfi le 
de una de las hermandades que concurría a la romería, con su «capilla am-
bulante», su hilera de carros cubiertos de fl ores y guirnaldas y su cortejo 
de jinetes a caballo, y peregrinos que cantaban y bailaban. También esta 
estampa sigue, en lo esencial, manteniendo esos mismos ingredientes 
hasta hoy.

Sin embargo, Davillier confunde la Imagen de la Virgen con la de sus 
representaciones secundarias, es decir, con la imagen pintada o bordada 
en el simpecado de cada hermandad. No fue el primero: Ford ya había caí-
do en este mismo error hablando de las «vírgenes del Rocío», en plural 
(Ford, 1845: 186). Ni la ermita ni la imagen venerada en el camarín de su 
retablo mayor son mencionadas ni una sola vez en su narración, ni, que 
sepamos, fueron dibujadas por Doré. Si realmente visitaron la aldea, si 
presenciaron la entrada de una o más hermandades, no es fácil de explicar 
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que cometieran tan palmario olvido. El Rocío, en 1862, se reducía a un 
llano rodeado de árboles, El Real, contiguo al santuario, y un conjunto 
muy menguado de casas y chozas. La ermita, aunque humilde, era el único 
edifi cio sobresaliente y toda la actividad festiva, comercial y ritual se desa-
rrollaba en sus aledaños, en sus mismos muros o dentro de ella.

A este sorprendente olvido, se suman otros. El más ostensible es el de la 
procesión del lunes de Pentecostés. Si la vieron sería muy extraño que no 
se fi jaran en ella y que, por tanto, no la mencionaran. Desde hace muchos 
años este rito es el más relevante y esperado de la romería, y es probable que 
lo fuera también entonces. La vieran o no, el hecho es que no hay la menor 
noticia de la procesión del lunes en el relato. Y este caso no es excepcional. 
No deja de ser llamativo y, en cierto sentido, fascinante que las primeras 
descripciones de la romería no contengan una descripción aceptable de 
lo que ahora, universalmente, se considera el elemento más importante 
y más defi nitorio del Rocío. Ni Antoine de Latour, ni Pascual Madoz, ni 
siquiera Adame y Muñoz (que, aunque habla de «desorden», no está claro 
que esté refi riéndose a la procesión) apenas le prestan atención a este rito.

Davillier tampoco aludió a Almonte, salvo para situar geográfi camente 
El Rocío, ni a los almonteños y su papel en las celebraciones, ni a la his-
toria de la devoción, ni a las características tan insólitas de la aldea, ni a 
la peregrinación a través de los caminos, si exceptuamos la única ilustra-
ción de Doré referida explícitamente a la romería. Esta recoge una escena 
de baile de los romeros, probablemente en Triana, a su vuelta del Rocío20: 
una elección en sintonía con la orientación del conjunto del relato. Como 
anteriormente insinuamos, puede que algunos de los muchos croquis que, 
según Davillier, realizó Doré durante su estancia en la aldea, los reutilizara 
para ilustrar otras fi estas andaluzas, pues para ellos eran, en cierto medida, 
intercambiables.

 

A MODO DE RECAPITULACIÓN

Ni en el texto sobre El Rocío escrito por Antoine de Latour en 1858, ni 
mucho menos en este de Davillier y Doré, estamos ante un proyecto litera-
rio que pretende mostrar una visión completa o comprensiva del Rocío, en la 
que, entendiéndolo como hecho social total (Cantero, 2002 y 2005: 87), que-
den recogidos todos sus elementos y facetas. Davillier sólo describe lo que le 
20 El título de este grabado es Majos et majas revenant de la feria del Rocio (environs de Sévi-

lle). [Majos y majas volviendo de la feria del Rocío (alrededores de Sevilla)].
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interesa y no mucho más, como Gerald Brenan un siglo después (Murphy y 
González Faraco, 2015) y tantos otros a lo largo de la ya cuantiosa y dispar 
bibliografía rociera. Muy alejado de la mirada etnográfi ca, aunque buen 
observador y apasionado por lo culturalmente distinto, Davillier llega 
a esta romería con una visión intelectual, unas predilecciones estéticas, 
unas preferencias sentimentales y unas categorías de observación bien 
asentadas, a partir de las cuales contempló lo que acontecía a su alrededor. 
Le sedujo, más que nada, la vertiente festiva del Rocío, la que lo asimilaba 
a la Feria y otras fi estas sevillanas, que tan bien conocía y tanto lo habían 
deslumbrado. Y, de ese modo, ve El Rocío a través de ellas, como si de un 
espejo se tratara. El grabado de Doré, aun siendo uno solo, refuerza, con 
su inconfundible sello y su habitual capacidad expresiva, esa misma perspec-
tiva, y resulta, por ello, especialmente signifi cativo como ilustración del 
texto, aunque quizás lo sea aún más por la misma personalidad de su autor. 
Ciertamente no se trata del primer grabado dedicado al Rocío, con una 
sobresaliente tradición que se remonta al menos a los comienzos del siglo 
xviii (Martínez Amores, 2014: 151-166), pero sin duda este de Gustave 
Doré fue el primero realizado por un artista de renombre internacional, 
con lo que eso podía suponer para la proyección del Rocío. Su temática 
costumbrista, infrecuente en esos momentos, pues la iconografía rociera 
más común se centraba en la imagen de la Virgen, se haría después más 
habitual e incluso se convertiría en una de las más recurrentes para la pro-
moción de la romería a través de publicaciones, carteles y otros reclamos 
publicitarios.

Apreciado y concebido en el marco del universo festivo andaluz y, fun-
damentalmente, sevillano, El Rocío que nos presentan Doré y Davillier 
es una fi esta «curiosa», pero no singular ni insólita. Ni uno ni otro están 
interesados en lo que distingue al Rocío, sino en lo que comparte con otras 
fi estas andaluzas, es decir, aquellas características emblemáticas de la vi-
sión que los extranjeros solían tener de estas celebraciones. El Rocío, des-
de su óptica, ejemplifi ca ciertos rasgos comunes de una festividad genérica 
andaluza, o de lo festivo andaluz, en lugar de servir de prototipo distintivo 
para otras devociones, como habría de pasar en el futuro. 

En efecto, esta percepción dará un sustancial giro a comienzos del siglo xx, 
especialmente en torno a la coronación canónica de la Virgen del Rocío en 
1919. Con el tiempo y el aumento extraordinario de su escala y fama, y 
quizás como una consecuencia más de ese proceso, la romería del Rocío 
llegaría a ser admirada como genuina e incluso única en el mundo de las 
peregrinaciones, hasta volverse un modelo, imitado en otras romerías y 
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fi estas religiosas21. De hecho, muchos de los elementos de la estética rociera, 
que han llegado a identifi carse como propios u originales del Rocío, esta-
ban sumamente extendidos antes de eso sucediera, es decir, antes de que 
El Rocío alcanzara su masivo éxito en la segunda mitad del pasado siglo. 
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